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POR M |«ACTA 
Anteanoche tuvo lugar en el ho­

tel de Francia el banquete con que 
los cuerpos de Marina obsequiaron 
ala Comisión de Alineria que en 
nombre de la Sociedad Económica 
de Amigos del País, se dirige á Ma­
drid con objeto de entregar á la ̂  
Reina Regente un ejemplar lujo- | 
sámente encuadernado que contie­
ne las distintas memorias premia­
das en el certamen naval celebra­
do en dicha capital en el mes de 
Agosto último, 

Encamíuanse las activas y des­
interesadas gestiones de dicha So­
ciedad Económica á un fin patrió-, 
tico, laudable. La Marina de gue­
rra se encuentra en un lamentable 
estado de abandono y de olvido 
por parte de los gobernantes y de 
la opinión, de cuyo estado urge le­
vantarla por interés nacional de 
conservación. 

Así lo decía anteanoche el Sr. Ló­
pez Fére?, Presiden te de la Sociedad 
Económica de Almería, que pro­
nunció un elocuente y bien razona­
do discurso en. el momento del 
champagne, agradecien do las lauda­
torias frases que le dirigió en nom­
bre de la Armada toda el general 
Martínez lllescas que presidía la 
mesa. Hay que levantar á la opi­
nión del exceplicisino en que se 
encuentra postrada y hay que in­
teresar á los gobiernos en la rege­
neración de la Marina, A quien 
abona su historia brillante, su des­
interés generoso y su abaegación 
heroica. Así se proponen los patrio­
tas almerienses manifestarlo respe­
tuosamente ante las gradas del 
Trono, y tan iiobilisiüio desinterés 
lo inspiraba y acrerenlfiba mas aun 
si cabe el ambiente de fraterniiiail 
que reinaba en el hotel de Francia, 
donde todos los cuerpos de Mari­
na rendían homenaje y afe'lo de 
gratitud al pueblo patriota que 
levanta su vo2 para pedir Marina, 

que es tanto como pedir integridad 
nacional. 

A continuación del Sr. López 
Pérez, hizo uso de la palabra el 
teniente coronel de Infantería de 
Marina Sr Gebrián. Todo lo que 
pudiéramos intentar acerca de la 
hermosa improvisación de tan dis­
creto jefe, sería pálido retlejo. Re­
cordó en brillantes párrafos la he­
roica historia de la Marina, sus 
notables hechos, su constante ai)-
negación por la patria y los sacrifi­
cios de Santiago de Cuba y Gavite 
en las recientes campañas. Dedicó 
cariñoso recuerdo al almirante 
Gervera ó msistio en la necesidad 
de coadyuvar al fomento de una 
institución que lautos y tan glo­
riosos recuerdos aportó á las pa­
ginas de nuestra historia. Nutridos 
aplausos cerraron las hermosas 
frases de los Sres. López Pérez y 
Gebrian á quienes felicitaron todos 
los comensales electrizados por las 
mágicas palabras de sabor patrió­
tico que las inspiraron. 

El Sr. Arroniz, contador de na­
vio de primera y premiado en el 
certamen de Almería, hizo uso de 
la palabra con el dominio de ella 
que le caracteriza y después de 
agradecer una vez más las defe­
rencias de que fué objeto con mo 
tivo de su Memoria premiada, brin­
dó por Almería, esa cuna de la re­
generación de la Marina, que no 
podra lamen! arse de haber callado 
la necesí.i<*d de una potente Arma­
da, según nos decía el Sr. Arróniz, 
si nuevas luchas y nuevas ambicio 
nes hi.'ierau preciso otro sacrificio 
de la Marina y de sus hombres. El 
hermoso párrafo del Sr. Arróniz, 
revelaba tal sinceridad y tal prac 
tica de la vida, que fué acogido 
con verdadera apro ¡ación y entu­
siasmo por todos los quo alli se 
encontraban, recibiendo múltiples 
felicitaciones incluso del Sr, López 
Pérez, que fuo a saludar'le y estre­
char la mano del Sr. Arróniz al 
lugar que éste ocupaba en la mesa 

Y llegamos al período culminan­

te del acto de anteanoche. El señor 
Cardona, alférez de navio, hizo uso 
de la palabra en noinbi'e del ele­
mento joven. Sus deseos, sus idea­
les, son en verdad lo que la Mari­
na del porvenir desea: cNo quere­
mos sobresueldos, no queremos 
graliflcaciones, decía el Sr. Cardo­
na, queremos barcos, queremos co­
locarnos A la altura que- naastpa Es­
paña, nuestra Patria querida debe 
ocupar en el concierto de las nacio­
nes y todos nuestros anhelos, to­
das nuestras aspiraciones se han de 
sintetizar en tal formula que es la 
formula de todo español, de tolo 
buen patriota.» 

No podemos recordar las since­
ras y bien sentidas frases del señor 
Cardona, pero en lo anteriormente 
escrito se condensa el programa 
de la Marina, que aparle pequene­
ces, miie hacia la Patria y deje á 
un lado la propia conveniencia. 

El Sr. Ü Román Cepeda, capitán 
de navio, agradeció á los alme­
rienses sus laudables iniciativas en 
muy sentidas frases, y con la lec­
tura de una carta del Secretario 
de Almería, carta llena de fó y de 
entusiasmos para el porvenir, ter­
minó el banquete que deja gratísi­
mo re.'uerdo entre nosotros, acor­
dándose dirijir varios telegramas á 
Almería, al general Gervara y á los 
departamentos, 

¡Quiera Dios sea regeneración 
de la armada y porvenir despejado 
de sombras el hermoso y elocuente 
acto que anoche se celebró en el 
Hotel de Francia! 

* 
» * 

El banquete fué admirablemente 
servido. En la mesa habia profu­
sión de ramos. En el centro del 
comedor se elevaba una columna 
revestida con jarcias y atributos 
navales, ostentando los escudos de 
Almería y Cartagena. 

La cabecera de la mesa estaba 
ocupada por loa comisionados de 
Almería y por los generales seño­
res Ai irtínez lllescas, Estrau y Pas­
tor. 

Asistieron hasta treinta y cinco 
jefes y oflciales de los cuerpos de la 
armada, que hicieron loa honores 
al siguiente 

MKNU 

Consommé imperial. 
Grepinettes petiots patear Beyo-
rais. 

Poisson á 1' italiane. 
Pilet- de YeftQ á la Balota, 
Jambón etgelantine truffáe. 
Salade russe. 
Poulet brochat á la romaine. 
Farte an Ghantilles, 
Desser. 

VIUS 

Jerez, Rioja, Moct et Ghandor. 

Me arrancaré las eiitrañas 
.y hasta gozaré en morir, 
antes quo verte en los brazos 
de quien tanto aborrecí. 

V ûnos ¡i subir juntitos 
t;l cal\ lirio do la vida: 
¡Oiiamlo te fiílten las fuerKfts 
yo te prestaré las mías! 

Cuando encieudo mi cigarro 
me acuerdo del qutiror tuyo, 
al principio mucho fuego 
y después (¡oiiiza y humo. 

Si sefiiilaHe una cruz 
cada corazón (jue matas, 
¡cuántas <-ruccs mar<-arían 
el camino de tu casa! 

Serranilla ya estás presa, 
mi corazó:i es tu cárcel; 
¡las int¡Mii::;s que me lias liecho 
es ])recis() ((ue his pague»! 

Guando voy al cementerio 
tu voz me parece oir 
y que repito á mi oido: 
— ¡ No to separes do mí! 

Narciso Días de Esoovar. 

CURIOSIDADES 

TRINEO TIIUDO POR RENOS 

El grabado quo aquí reprodncinms da la nnia acabada idea do uno do los medios de loco­
moción más Tisiiales en las regiones polares. Es este el trineo tirüdo por renos, especiado 
ciervos domésticos, (ino corren sobro la nieve arrastrando el refisrido vehículo. 

Estos animales son muy fuertes para el trabajo y pueden andar treinta kilómetros sin 
tomar alimento alguno. Cuando sientcu hambre^ dejan el can naje y so van en busca de 
liquen, su planta favorita. 

Los trineos son una especie de caja do mayor ó menor capacidad, según los usos á que 
están destinados. En las expediciones largas su interior va provisto de camas de pluma y 
de pieles, pues en ellos so viiya, más que soutiido, echado con toda comodidad. 
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—jVea V.! Mi majer se habia empefiado en ser 
retratad» por M, Ingres.., Ya ha visto «I retrato,.. 
No se le parece; pero es de M. Ingres,.. Paes bien, 
¿sabe lo que me pidió por él? Diez mil francos: se los 
di; pero eso me parece ana explotación, ana guerra 
al capital... Por ser un hombro conocido me ha de 
hacer pagar lo que quiera... Por ser un artista no 
ha de haber precio fijo y tarifa para él y ha de exi­
girse lo no estipulado... Lo mismo podría haberme 
pedido na millón... Como los médicos, que le tratan 
& uno con arreglo & la fortuna que tiene,., ó que se 1» 

dor do espada. Su carácter le había proporcionado 
una aureola de estimación, llegando á ser considera-
do hasta por muchas personas ricas, cuyos millones 
no «onsefíaían análogos respeto». 

servicio y habitación, dejaban á Denoisel mucho de 
ese dinero que íreouentemente suele faltar A las 
personas m,1s ricas; ese dinero m<\s necesario que 
cualquiera otro en París, el dinero de bolsillo. Al­
gunos veces, no obstante, esa fuerza mayor que se 
llama lo imprevisto caía en medio de aquel orden 
y destruía el equilibrio y el presupuesto. Entonces 
Denoisel desaparecía de París por algún tiempo y 
se marchaba á una posada en el campo, á razón 
de tres franoos diarios, cerca de un río y donde no 
tenía más gasto extraordinario quo el.tabaco. Dos 
ó tres inviernos, encontrándose falto en absoluta fle 
dinero, había emigrado, y hullando pna oiudad «JO 

{7.̂ mo FItrencíR, donde la felicidad no puesta na<|a y 
"la vida es casi tan barata oomo.la folioidad, se de­

tuvo en ella seis meses, durmiendo en um^ habi­
tación eon cúpula, comiendo en la trattoria, pasan­
do las noches ea ios palcos de la buena sociedad, 
yendo á los bailes del Gran Duque, featejpdo, lu­
ciendo blancas camelias y haciendo importantes 
economías. 

Benoisel no gastaba en el amor más que en otra 
cualquier cosa, y como había presojndido del amor 
propio, no lo pagaba más que á a» .debido precio. 
Había sido, no obstante, BU únio» p«4ión al entrar 
en la vida; pero pasión razonad» y frte,» Habí* in-
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